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			Capítulo 1

			 

			Los rayos de sol atravesaban los viejos ventanales coloreados, arrojando un arco iris de colores sobre el pulido ataúd. Bridget Rossi observó las tonalidades, insensible a cualquier sentimiento. Aún no había asimilado que su amado padre se hubiera ido para siempre. Como él había insistido tanto, lo había llevado a Italia, a su hogar. Aquella antigua iglesia era mucho más grande que la que solían visitar en San Francisco, y aquel día estaba llena de familiares a los que apenas conocía y de extraños que habían conocido a su padre cuando éste era joven, antes de haber emigrado a Estados Unidos.

			La tía Donatella estaba sentada junto a ella en el primer banco. Al otro lado estaba Antonio, el hermano de Bridget, con actitud tranquila y solemne, preguntándose probablemente cuándo podría volver a Estados Unidos y a sus negocios.

			A su espalda, Bridget podía oír el murmullo de la gente, que esperaba a que comenzara la misa. De repente, el murmullo aumentó de nivel, y ella se dio la vuelta con curiosidad. Francesca siempre hacía una gran entrada, pensó con cariño mientras observaba a su prima. Todo el mundo se giró para mirarla. A Francesca le encantaba, y Bridget lo sabía. Echándose hacia atrás su ondulado cabello oscuro, recorrió el pasillo central, exhibiendo lo último en moda italiana. El vestido negro que llevaba le quedaba estupendo, haciendo que todos los demás, a su lado, parecieran desaliñados.

			Bridget se pegó un poco más a la tía Donatella para hacerle hueco a Francesca, y ésta, junto al desconocido que la acompañaba, se dirigió al primer banco. Saludó con la mano a la familia, le lanzó un beso a otro primo y se giró para decirle algo al hombre alto que iba a su lado.

			Bridget no había visto antes a ese desconocido. A Francesca le gustaba llevar un nuevo acompañante a cada acontecimiento, pero parecía un poco extraño llevar a un amigo a un funeral familiar.

			–Hola, Bridget –dijo Francesca cuando se inclinó para abrazarla, besando el aire junto a su mejilla.

			–Me alegro de que hayas podido venir –susurró Bridget. Francesca era el único familiar con el que se sentía cómoda en Italia.

			–Era mi tío. Yo también lo quería –Francesca saludó a su madre y a Antonio y se sentó junto a Bridget. Luego se giró hacia su acompañante–. Rashid, ésta es mi prima de Estados Unidos, Bridget Rossi. Bridget, él es Su Excelencia, el jeque Rashid al Halzid.

			Rashid se inclinó hacia delante y le tendió la mano. Bridget la tomó, sorprendida por el gesto. La mayoría de los hombres de Francesca no solían fijarse en nadie más; sólo tenían ojos para su prima.

			¿Cuándo había empezado Francesca a salir con un jeque? Era muy atractivo, y Bridget pronto se sintió fascinada.

			–Mi más sincero pésame por la muerte de su padre –dijo en inglés, con un ligero acento británico.

			Bridget asintió con la cabeza y retiró la mano. ¿Quién era aquel hombre con aire de autoridad y qué relación tenía con su hermosa prima? Por un momento, Bridget olvidó su dolor e intentó recordar si había oído que Francesca saliera con alguien especial, pero entre el trabajo y tener que ocuparse de su padre, no había tenido tiempo de estar en contacto con ella durante los últimos meses. Y nadie había mencionado nada en los dos días que llevaba en Italia.

			El sacerdote entró y comenzó la misa, y le pareció que sólo habían pasado unos segundos cuando, poco después, salieron para dirigirse al cementerio. Allí su padre descansaría finalmente, junto a su hermosa y adorada Isabella.

			Bridget se sorprendió al ver fuera de la iglesia una limusina blanca aparcada junto a la negra que proporcionaban los servicios funerarios. Miró alrededor y vio que Francesca, agarrada al brazo de Rashid, se dirigía al lujoso vehículo. Sólo había podido intercambiar unas palabras con su prima. Había pensado que irían juntas al cementerio, pero parecía que Francesca tenía otros planes. Bridget iría con su tía y con su hermano, como habían planeado en un principio.

			 

			 

			–Tal vez a tu prima le gustaría venir con nosotros –le sugirió Rashid a Francesca, deteniéndose para mirar a Bridget–. Hace mucho tiempo que no os veis. 

			–Si no fuera con su hermano y con mi madre, estaría bien. Pero luego tendrá que volver con ellos, ya que nosotros iremos directamente al aeropuerto. Tal vez le resulte menos confuso seguir con los planes que ya tenían.

			–A lo mejor te gustaría ir con ellos. Sé que no has visto a tu madre en varios meses, y tenemos tiempo suficiente para volver al aeropuerto después del funeral. Y, en todo caso –continuó Rashid–, siempre podemos cambiar la hora del vuelo. Si quieres quedarte más tiempo con tus familiares, hazlo.

			–Eso sería muy agradable, Rashid.

			Rashid creía en la importancia de la familia, y en aquellos momentos, la joven prima de Francesca parecía perdida. Donatella Bianchetti estaba hablando con unos amigos, y el hombre que le habían presentado como Antonio Rossi no le estaba prestando ninguna atención a su hermana.

			Rashid comparó a las dos mujeres cuando Francesca se acercó a Bridget. Jamás habría imaginado que eran familiares. Francesca era alta, con un delgado cuerpo de modelo. Su cabello oscuro era espeso y ondulado. Sus ojos eran misteriosos y tenían cierto toque de imprudencia que resultaba muy atractivo. Eran amigos desde hacía unos cuantos años, y Rashid disfrutaba de su compañía. Pero el estilo de vida de Francesca era mucho más frívolo que el suyo. Tras una breve visita, siempre tenía que marcharse a otra sesión fotográfica o a otro pase de modelos.

			Bridget Rossi, sin embargo, tenía un aspecto sano. Su pelo castaño parecía atrapar el fuego del sol. No podía decirse que fuera delgada, pero definitivamente, tenía cuerpo de mujer. Tenía los ojos enrojecidos por haber llorado varias veces, pero su piel era delicada, y llevaba su dolor con dignidad.

			Pero, ¿qué estaba haciendo, comparando a las dos mujeres? Él era amigo de Francesca, y a Bridget acababa de conocerla. No sabía nada de ella excepto que acababa de perder a su padre.

			 

			 

			Cuando Francesca le pidió que fuera con ellos al cementerio, Bridget casi no se lo podía creer. Le encantaba estar con su glamurosa prima. Pasaban muy poco tiempo juntas, y Bridget regresaría a Estados Unidos en un par de días. Seguramente, pasaría mucho tiempo antes de que Francesca pudiera visitarla, así que el paseo en la limusina podría servirles para ponerse al día. 

			Bridget sabía que una modelo de alta costura siempre estaba muy solicitada, y que Francesca se cotizaba mucho en Europa. Pero seguía deseando que su prima volviera a Estados Unidos con ella durante algunas semanas. Sólo hasta que se hubiera hecho a la idea de que su padre había muerto.

			Bridget se frotó bajo los ojos, deseando que el rímel que se había puesto fuera realmente resistente al agua. Había llorado y no quería parecer un adefesio.

			El viaje al cementerio era corto. Bridget se sentó entre Francesca y Rashid, escuchando a su prima, que le puso al corriente de todas sus actividades. La vida de Francesca era glamurosa y excitante, y no tenía nada que ver con la de una bibliotecaria de San Francisco.

			Pero Bridget era demasiado consciente de la presencia de Rashid a su lado, y le costaba concentrarse en lo que ella le estaba contando. El aroma de su aftershave le recordaba a los espacios abiertos, y Bridget se fijó en sus manos, de dedos largos y uñas cuidadas. Era un jeque, y seguramente no haría nada que le produjera callos en las manos. Además, por lo que había visto, era alto y delgado, sin un gramo de grasa. Bridget suspiró levemente. Tendría que vigilar lo que comía, o terminaría como una vaca. Miró a su prima y deseó ser tan esbelta como ella.

			Y Rashid, ¿viviría en la Toscana? ¿Por eso tenía una práctica limusina? Su ropa reflejaba su riqueza, pero además tenía un intenso aire autoritario y cierta arrogancia que lo rodeaban. Seguramente, estaría acostumbrado a conseguir lo que quería. ¿Cómo se habrían conocido Francesca y él?

			–¿Francesca y tú os conocéis desde hace mucho tiempo? –preguntó. Rashid había sido muy amable al llevarla en su coche, y seguramente esperaría algo de curiosidad.

			–Nos conocimos hace un par de años –contestó él.

			–¿Vives aquí, en Italia? –el inglés de Rashid era mucho mejor que el de los otros primos de Bridget. Y no había intentado hablar italiano con ella, lo que era un punto a su favor. El italiano de Bridget era bastante flojo, y sus primos siempre se reían de ella cuando intentaba hablarlo.

			Tampoco pensaba quedarse mucho tiempo en Italia. Cuando hubiera llevado a cabo aquella penosa tarea, regresaría a casa, a la soledad que la esperaba sin su padre.

			Francesca se rió y dijo:

			–No. Al contrario de lo que piensa mi familia, la Toscana no es el centro del universo. Rashid vive en Aboul Sari. Es el hijo pequeño del actual jeque. Ha sido muy amable al traerme en su avión para asistir al funeral. Me enteré de la noticia en su casa, donde estábamos de vacaciones.

			–Oh, no lo sabía. Pensé que estarías en alguna sesión fotográfica o algo así –Bridget la miró, pero Francesca no parecía molesta por haber tenido que interrumpir sus vacaciones.

			–Me estoy tomando unas semanas libres. Rashid tiene una casa fabulosa y habían ido a verlo algunos amigos de Inglaterra. Lo estábamos pasando muy bien –¿acaso el tono de Francesca implicaba que había algo más que unas vacaciones?

			De repente, Bridget se sintió fuera de lugar. Debería haber ido con la tía Donatella y con Antonio. Regresaría con ellos y dejaría que Francesca y su jeque volvieran a su fabulosa casa, sin sentirse celosa por que ella tuviera que volver a su piso de San Francisco, continuando con su vida sin su amado padre.

			 

			 

			El funeral fue breve y emotivo. Al darse la vuelta para irse, Bridget le echó una mirada a la tumba de Isabella Rossi, la primera mujer de su padre y la madre de Antonio. Su padre había visto cumplido su deseo: estaba enterrado junto a su preciosa Isabella, y no junto a la madre de Bridget, donde ésta pensaba que debería estar. Su padre había estado casado con su madre mucho más tiempo que con Isabella, pero había insistido tanto, que al final Bridget había accedido.

			«Pobre mamá», pensó. Ni siquiera muerta su padre era suyo.

			Bridget echó a andar por el camino, consciente de que Rashid la seguía. Francesca se había detenido para hablar con otros primos. Los conocía bien a todos, porque se había criado con ellos.

			–¿Qué vas a hacer ahora? –preguntó Rashid cuando Bridget se detuvo junto al coche que había llevado a su tía.

			–Volver a casa. Aquí no tengo nada que hacer –dijo, paseando la mirada por el cementerio. Las antiguas lápidas cubiertas de musgo no tenían nada que ver con la tumba en la que estaba enterrada su madre. Aquel cementerio era mucho más antiguo, y estaba mucho más lejos de casa.

			–Pero trajiste a tu padre aquí.

			–Insistió en ello. Sabía que se estaba muriendo y nos hizo prometer que lo traeríamos al lugar donde había nacido.

			–Preferirías haberlo enterrado en San Francisco –dijo Rashid.

			–Mi madre está enterrada allí. Y también era su esposa –Bridget no pudo evitar que el dolor se reflejara en su voz.

			Rashid miró la tumba y leyó la inscripción de la lápida.

			–¿Isabella fue su primera mujer?

			–Sí, era la madre de Antonio. Molly O’Brien era la mía. Mi padre la contrató para cuidar a su hijo cuando murió Isabella. Después se casaron y me tuvieron a mí –Bridget había oído esa historia durante toda su vida. Parecía romántica, pero su padre nunca había amado a su madre, y ella lo había sabido. Debió de haberle resultado muy duro vivir con un hombre que seguía amando a una mujer muerta.

			–¿Trabajas en San Francisco? –preguntó Rashid, observándola con unos ojos oscuros que parecían ver más allá.

			Ella desvió la mirada, perturbada por las emociones que le provocaban los ojos de Rashid.

			–Soy bibliotecaria en el distrito de Sunset. Tengo un pequeño piso cerca.

			–Entonces, no vivías con tu padre.

			Ella negó con la cabeza.

			–Tal vez debería haberlo hecho. Habría sabido que estaba enfermo antes de que él finalmente lo admitiera. Tal vez podría haber hecho algo.

			–¿Qué crees que podrías haber hecho?

			–No lo sé. Llevarlo antes al médico, o algo así –lo miró de nuevo a los oscuros ojos, y sintió que el mundo se movía ligeramente. Los anchos hombros de Rashid, su cabello oscuro y sus ojos combinaban a la perfección con Francesca. Hacían una pareja fabulosa. ¿Habrían hecho algo más aparte de pasar unas vacaciones juntos?

			Bridget sintió una punzada de envidia. Le habría encantado que un hombre sexy y maravilloso la llevara a algún lugar apartado y le hiciera el amor apasionadamente día y noche. Siempre había pensado que le encantaría ver Los Mares del Sur, pero un cenador junto al Mediterráneo podía ser igual de romántico.

			–¿Alguien sugirió que si lo hubieras cuidado más le habrías salvado la vida? –preguntó Rashid.

			Bridget tardó un momento en contestar, hasta que su fantasía se desvaneció por completo.

			–No, pero me preocupa que tal vez pude haber hecho algo más.

			–¿Qué piensa tu hermano?

			–Que no se podía haber hecho nada más.

			–Tu padre era muy mayor para tener una hija de tu edad.

			–Tenía más de cuarenta años cuando nació Antonio, y alguno más cuando yo nací. Emigró a California cuando era joven, y tuvo que hacerse un lugar en el mundo antes de formar una familia. Fundó uno de los mejores restaurantes de Little Italy, cerca de Columbus Street, y otro cerca de Wharf. Cuando tuvo dinero suficiente, volvió a casa para buscar novia. Isabella era quince años más joven, pero se querían. 

			–O, al menos, eso dice la historia. Parece que la has escuchado muchas veces.

			Ella asintió.

			–Hablaba a menudo de su hermosa Isabella, sobre todo cuando mi madre murió. Supongo que él pensaba que no me importaba, pero desearía que hubiera querido a mi madre tanto como a Isabella.

			Francesca levantó la mirada y la vio con Rashid. Los saludó con la mano y se encaminó hacia ellos, pero otro grupo de gente la detuvo.

			–Estoy seguro de que el matrimonio fue satisfactorio para los dos. No todo el mundo se casa por amor, como pensáis los occidentales –dijo Rashid.

			–¿No crees en el matrimonio por amor? –Bridget sabía que leía demasiadas novelas románticas, pero para ella, el amor era lo mejor de la vida.

			–Hay muchas razones para casarse. El amor es efímero. Se pueden crear enlaces muy fuertes a partir de otras cosas.

			–¿Como qué? –no podía creer que estuviera discutiendo sobre amor y matrimonio en un cementerio con aquel jeque. Acababa de conocerlo y, probablemente, no volvería a verlo... a menos que Francesca y él fueran en serio. ¿Conocería Francesca aquella visión tan cínica del amor?

			–Los matrimonios concertados han sido una norma en mi familia durante generaciones. Las razones dinásticas crean fuertes enlaces. Y las familias que se unen por razones financieras aseguran la continuidad de muchas líneas de sangre.

			Bridget miró a Francesca. Tal vez su relación con Rashid no fuera diferente de las demás. No podía imaginarse a su prima sentando la cabeza si no era por un amor apasionado y vibrante.

			–Entonces, ¿no piensas casarte pronto?

			–He estado casado.

			–¿De verdad? ¿Qué pasó?

			–Ella murió.

			–Oh –Bridget no sabía qué decir. Rashid no parecía muy afectado, aunque también era cierto que no lo conocía en absoluto–. Lo siento –dijo finalmente.

			–Yo también lo sentí. Fatima era una mujer hermosa, y era una delicia estar con ella. Todavía la echo de menos.

			A Bridget no le sorprendió. Rashid era extremadamente atractivo y, obviamente, le gustaba estar con mujeres hermosas.

			–Volveré con la tía Donatella. Francesca dijo que teníais que ir al aeropuerto –dijo Bridget después de un momento. Necesitaba alejarse de Rashid para mantener el equilibrio. Era como una estrella de cine, alguien con quien soñar, pero inalcanzable. Aunque seguramente, la debilidad que sentía se debía a las emociones causadas por el funeral. Al día siguiente se reiría de haberse sentido atraída por el amigo de su prima.

			Tenía que hacer la maleta, porque su vuelo salía esa misma noche. No necesitaba saber nada más de Rashid. Si su amistad con Francesca se convertía en algo más, se enteraría en el momento adecuado. Y si no...

			–Eres bienvenida para quedarte unos días con tu prima. Sé que a las dos os entristece la pérdida de tu padre, y si pasaras un par de semanas en otro lugar, luego podría resultarte más fácil volver a tu vida sin tu padre –dijo Rashid.

			A Bridget le sorprendió su intuición. Había estado temiendo volver a San Francisco, al piso que tenía a unas pocas manzanas de la casa donde había vivido su padre. Tendría que aprender a desenvolverse sin la presencia reconfortante de su padre. ¿Habría sentido Rashid el mismo tipo de pérdida cuando murió su mujer?

			Bridget miró a su prima. Le encantaría pasar un par de semanas con Francesca. No podía recordar cuándo había sido la última vez que pasaron más de tres días juntas. Francesca iba poco a San Francisco. Su trabajo estaba en Italia y en otros países europeos, mientras que Bridget trabajaba en California. La única vez que habían intentado veranear juntas en Europa, a Francesca le habían ofrecido una fabulosa oportunidad que le había permitido mantenerse en lo más alto de la industria de la moda. Bridget había pasado las vacaciones sola.

			–No quisiera molestar... –dijo, deseando aceptar.

			–Ahora mismo hay otros cuatro invitados en la casa, sin contar con mi abuela y mi hijo, que viven conmigo. Uno más no sería ninguna molestia. Ven y pasa algún tiempo con tu prima.

			–Eres muy generoso con una desconocida –dijo ella, aún dudando.

			–Tal vez lo haga por Francesca. ¿No crees que se preocuparía por ti, sabiendo que estás sola en San Francisco? ¿Cómo va a disfrutar de su visita si está inquieta por ti?

			–Gracias. No me gustaría que mi prima se preocupara –no estaba segura, pero le pareció ver un brillo divertido en sus ojos. Pero él desvió la mirada rápidamente.

			Bridget se sintió como si le hubieran quitado un peso de encima. Podría retrasar un poco el encuentro con la realidad. Tal vez todo fuera más fácil después de una semana o dos. Y podía tomarse el tiempo en el trabajo.

			–Iremos contigo mientras haces la maleta –dijo él.

			–¿No perderéis el vuelo? Puedo arreglarlo para ir más tarde...

			–Yo piloto el avión. Salimos cuando yo quiero.

			Chasqueó los dedos y el hombre que estaba parado junto a la limusina se apresuró a atenderlo. Rashid habló con él rápidamente en su idioma y, cuando terminaron, el hombre hizo una ligera reverencia y se alejó.

			Bridget estaba atónita. Nunca había conocido a nadie que viajara en su propio avión privado, ni que pilotara él mismo. Ni a nadie a quien le bastara chasquear los dedos para llamar a los demás. Tenía la sensación de que pasar algún tiempo con el jeque sería totalmente diferente a todas sus experiencias anteriores. Tendría que asegurarse de tomar nota de cada sorpresa para después poder contárselo a sus amigos.

			Francesca se despidió de la multitud que la rodeaba y caminó hacia ellos. Bridget la observó, deseando tener la misma soltura para desenvolverse en cualquier circunstancia y ser igual de sexy y fascinante. Pero era tímida e insegura en las situaciones desconocidas, aunque los años que había hecho de anfitriona para su padre le habían enseñado a superar algo más esa inseguridad. Aun así, nunca sería tan guapa como su prima. Bridget había heredado el aspecto irlandés de su madre, el pelo castaño y la piel llena de pecas. Sus ojos azules eran aburridos, y no exóticos, como los de Francesca.

			–Siento haberos hecho esperar, queridos –dijo su prima cuando se unió a ellos–. Deberes familiares, ya sabéis. Ya podemos irnos.

			–He invitado a tu prima para que venga con nosotros.

			–¿Qué? –Francesca miró a Bridget, y luego de nuevo a Rashid–. Estoy sorprendida.

			–Pensé que le vendría bien para enfrentarse al cambio. ¿Te parece mal que la haya invitado?

			–En absoluto. Gracias, Rashid, es maravilloso. Podremos hablar durante toda la noche y contarnos nuestras cosas. Nunca me atrevería a invitarla a tu casa, pero me parece fantástico que lo hayas hecho tú –le dio un rápido beso en la mejilla.

			–Iremos a casa de tu madre, para que tu prima pueda hacer la maleta. Después nos marcharemos.

			Francesca miró su reloj.

			–Pero el plan de vuelo...

			–Ya lo he cambiado.

			–Bueno, siempre puedo quedarme aquí –intervino Bridget, dudando una vez más de lo que estaba haciendo.

			–Sería un honor que vinieras a visitarme –dijo Rashid con gravedad.

			Bridget parpadeó. Visto de esa manera, ¿cómo podía negarse?

			 

			 

			El conductor de la limusina blanca los llevó rápidamente a casa de la tía Donatella, donde Bridget hizo el equipaje. Su tía regresó antes de que terminara, y tuvieron tiempo para despedirse.

			–Vuelve cuando quieras –le dijo.

			Pero Bridget no estaba segura de que volviera otra vez. Era muy diferente sin su padre. Nunca había estado muy apegada a la rama italiana de la familia, excepto a Francesca. Los viajes que había hecho a lo largo de los años habían sido básicamente para acompañar a su padre, que quería visitar a sus hermanos. Pero cuando se fue de casa para ir a la Universidad a los dieciocho años, había dejado de viajar anualmente a Italia.

			Podría haberse esforzado por mantener el contacto. Su madre había sido huérfana, así que no tenía familia por esa parte. La tía Donatella había sido amable, pero nunca se había relacionado mucho con ella. Bridget suspiró. Había cosas que no se podían cambiar.

			 

			 

			Tenía un asiento en la parte trasera del pequeño jet, desde donde había una vista fabulosa de las colinas de la Toscana y de la costa italiana.

			Miró a los otros pasajeros del avión. Rashid y Francesca estaban en la cabina. Su prima se reía de algo que había dicho el hombre, y le tocaba el brazo con familiaridad. Los dos hombres de caras serias que se hallaban sentados frente a ella permanecían en silencio. Guardaespaldas, pensó. O algún tipo de criados.

			Su mirada se posó de nuevo en Rashid. Le encantaría tener la oportunidad de sentarse en la parte delantera del avión y ver cómo lo pilotaba. ¿Iría su prima en serio con aquel hombre? Francesca nunca había hablado de casarse y formar una familia. Tal vez hubiera cambiado al cumplir los treinta. La vida laboral de una modelo era limitada, porque siempre había chicas más jóvenes. Se preguntó si Francesca se preocupaba por su futuro. Tal vez estuviera planeando casarse y dejar su carrera en lo más alto.

			A ella misma le gustaría encontrar un hombre a quien amar y con quien casarse. Pero no pensaba saltar a los brazos de nadie sólo porque su padre hubiera muerto y ella se sintiera más vulnerable. Sin embargo, ya tenía veintiséis años...

			Bridget cerró los ojos. Estaba cansada, triste y se sentía perdida. Tal vez encontrara nuevos ánimos en el país de Rashid, pensó mientras empezaba a dormirse. Conocer al amigo de su prima podría ser interesante... y peligroso, si a la mañana siguiente seguía sintiendo esa atracción.
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